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VILLAHERMOSA , Tab .- No precisamente cerca de Estados Uni 

dos , la frontera sur mexicana es más estratégica para los fines de 

seguridad nacional de Norteamérica que del .país, pues allÍ p~san 

drogas para los adictos del colos o del norte . Y el ejército de Gu~ 

temala invade suelo nacional en su lucha contra la insurgencia, 9vL 
~erter1ete é!l b)o~vt lcleo\óiji<l:O ~tio a 1 de Id :P).iMera Vt>ferlaa d-el 0\ vVIáo .. 

Por lo menos desde l mediados de la década pasadak se han 
~ 

estado denunciando las incursiones de l@s militares chapines en ti~ 

rras mexicanas, persiguiendo a los escur ridizos guerrilleros que 

usan las selvas chiapanecas y tabasqueñas como reducto . Los campe-

sinos mexicanos conviven con ellos; incluso, con la insurgencia 

los campiranos realizan algunos intercambios comerciales . 

~ Los ejidos tabasqueños del municipio de Tenosique abaste-
eJe v¡ve.es 

cen / - -sus tiendas rurales Conaaupo-- a los emisarios de la insur-

gencia . Pero entran --dicen los lugareños-- vestidos de paisanos 

y sin armas . Cambian animales silvestres en peligro de extinsi6n 

- -tucanes , loros- - por frijol , aceite y galletas. 

Otra forma de trueque comercial es el permiso --hacerse 

la vista gorda en el argot popular-- que otorgan los guerrilleros 

a los traficantes de maderas preciosas . Controla la insurgencia bu~ 

na parte de la selva guatémalteca de El Fetén , calculada su exten-­

si6n en unas 200 mil hectáreas . 

La convivencia con la guerrilla era pacífica . A los pintos 

--kaibiles-- los lugareños rehuyen. Y ahora más . El 3 de junio pa­

sado un comando de estos militares de élite penetraron por enésima 
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ocasión a territorio tabasqueño y secuestraron al lábriego de 20 

años Joaquín López López, que esa mañana hacía leña a unos 60 me-­

tros de la línea que divide a México de Centroamérica. 

Una ·patrulla del 

. zona del ataque. El oficial Manuel López dirigió la partida. Los 

testigos presenciales dijeron a las autoridades militares que los 

plagiarios habían sido los kaibiles. 

~iempo después el agente del Ministerio PÚblico del fue­

ro/común de Tenosique levantó un acta donde asentó las declaraciones 

de cuatro testigos y dio fe ocular de la ropa que el 3 de junio po~ 

taba Joaquín; su camisa y pantalón estaban manchadas de sangre. 

Fue ése el incidente que atrajo el interés de las auto­

ridades mexicanas, al punto de que se estableció en la zona fronte­

riza una agencia del MP federal y se comisionó a una partida de po­

licías judiciales de la PGR. Se intensificó también el patrullaje 

del ejército mexicano e incluso se desarticuló una banda de narco­

traficantes que traían los estupefacientes de Colombia y tenían a 

su servicio a un comandante de la PJF_, 1;e-~d.-o ~ l.l4-t-hrt> cb o~~óY\.J€.5 
l.) y-¡, ~.cM.,¡, fh lt ~~-

Maderas , indocumentados ••• 

En 1990 en la frontera de Tabasco con Guatemala se detu-

vieron a cerca de nueve mil ilegales centroamericanos que huyendo 

de la guerra civil buscan internarse a Estados Unidos. 

Los indocumentados con suerte logran llegar a la frontera 

norte mexicana. Los menos afortunados son deportados apenas traspa­

san la línea divisoria. 
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Pero hay otros. Afortunados o desgraciados, según se vea . 

Las hembras jÓvenes y de buena presentación son remitidas a los co~ 

gales de Villahermosa o de otras ciudades calurosas del sureste . · 

Las regente~ policías o agentes de la Dirección de Servicios Migr~ 

torios de la Secretaría de Gobernación . 
5u( flav~h-C...:Me::> 

Para los varones también hay empleo . ecesitadas/ de la ma-

no de obra que escasea en la región , los dueños de las haciendas pla 

taneras contratan contingentes de centroamericanos sin permiso para 

trabajar en el país . 

l"Iientras trabajen en las grandes plantaciones , los agentes 

migratorios no los molestan , pues se ha denunciado el contubernio 

que existe entre los empresarios agrícolas y las autoridades del ra­

mo. Además , los capataces les pagan la mitad de sus salarios y la 

otra parte se las guardan para que no intenten huir . 

Dirigentes de la Federación de Trabajadores y Obreros de 
(r1o•) 

Tabasco(y de la CROC han señalado directamente a la empresa. San Car-

los de ser la principal explotadora de mano de obra indocumentada . 

Por si fuera poco, ese emporio agroindustrial se ha visto inmiscuí­

do en el narcotráfico , luego de que en la frontera norte se detec­

t ó un tráiler cargado con banano y , escondida entre la fruta , co--
, 

ca1na . 

En diversos sectores de opinión se ha acusado a dicha em­

presa de servir como blangueadora de capitales provenientes de otras 

actividades . 

Se había dicho hasta el cansancio en la PGR y en el ej~r-



· No p'recisamente cerca ••• 

--4--

cito que Tabasco es una entidad libre del narcotráfico . Si acaso, 

se usaba tan sólo de trampolín el estado. 

Mas de pronto importantes cargamentos de cocaína fueron 

asegurados en esta parte de la frontera sur y la PGR hizo público 

el vinculo de un comandante de la PJF --el destacamentado en Pa-

lenque, Chiapas-- con narcos colombianos . 

En un rancho del municipio tabasqueño de Balaneán , colin­

dante con Guatemala, se aseguraron mil 200 kilos del polvo que de~ 

de Colombia se habían traído en una avioneta; la vigilancia de di­

cho cargamento estaba a cargo del jefe policiaco y sus madrinas·. 

Frontera sur mexicana, prolongación de la frontera sur de EU 

Además del contrabando de maderas preciosas de Guatemala 

hacia México y del tráfico de cocaína, .a Estados Unidos preocupa la 

frontera sur de México porque la insurgencia y el ej~rcito de Guat~ 

mala prolongan hasta aquí su lucha. 

Al tabasqueño secuestrado el 3 de junio pasado, Joaquín 

López L6pez, lo involucran en el contrabando de maderas y acaso lo 

relacionan con la guerrilla . El contrabando de madera es un proble­

ma de México y Guatemala porque funcionarios de ambos países lo pe~ 
J L . ~ ·4 d~ CXre~~ Jimr1~ Je..- ÍaVd-.,C.C • mi ten, v¡a S"c:.sT~:tf...o el \1M. 

El paso de la droga hacia el mercado de Norteamérica es 

controlable toda vez que en la frontera con Guatemala la PGR y la 

DEA implementan el programa binacional persecusiones en caliente. 

El contrabando de madera y drogas no afect~ directamen-
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te a los Estados Unidos, pues en el caso de los estupafacientes 
e-../ o J u Ñ~;t,.NSt!. 

la agencia antidrogas ~ 1*1~ interviene casi directamente, 

toda vez que sus radares detectan a las naves sospechosas de in--­

troducir drogas y naves mexicanas se encargan de forzarlas a ate--

rrizar. 

Pero al extenderse la lucha entre el ej~rcito y la guerri 

lla al lado mexicano, la Casa Blanca presionará al gobierno mexic~ 

no para que dé facilidades a los soldados guatemaltecos y extermi­

nen así a la insurgencia, considera el Centro de Estudios e Inves­

tigaciones del Sureste (CEIS) . 

Firdaus Javbhala1'1arshall, director de esa asociac·i6n civil., 

señala que ideológicamente Estados Unidos está emparentado con el 

gobierno de Guatemala, y la guerrilla comunista es "una amenaza pa­

ra la seguridad nacional de Norteamérica" . 

El analista, que en 1989 obtuvo el Premio Nacional de Fi-
~ 

nanzas ••••••-* Instituto Mexicano de Finanzas , asegura que la 

Casa Blanca presiona ya al gobierno de México para que el ejército 

mexicano no repela los ataques de la soldadesca de aquella nación , 

convulsionada por la guerra civil . 

"Y eso que la frontera sur mexicana está tan lejos de los 

.!.stados Unidos", dice sonriente . 

-----
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PIE DE FOTOS 

1 . - Lino López García y su esposa Elda López, padres de Joaquín, 

secuestrado el 3 de junio pasado por kaibiles guatemaltecos. 

2.- La frontera común, desprotegida. 

3. - Un muro indica la parte de México; atrás, Guatemala. 

4.- Lino L6pez García. 

5.- Son insuficientes los soldados mexicanos para frenar las incur 

siones de guerrilleros y militares guatemaltecos. 

6.- Ya no hay madera del lado mexicano. Hay que traerla de las sel 

vas guatemaltecas. 

7, 8, 9 y 10.- Los indígenas guatemaltecos huyen de la guerra. 

11.- Los tráilers de madera acabada, cortada en guatemala y manufac 

turada en tierras mexicanas. 

P.S. 

Es casi imposible obtener fotos de los militares guatemaltecos. 

Y la droga que se decomisa en la frontera es presentada junto con 

los presuntos narcos en la capital del país. 

Rodulfo Reyes Aguilar 


